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J* H. Legislatüka: 

fc* Los que suscribimos, propietarios de los haciendas 7 

\ ranchos de pulques del Estado de México, ante la legisla* 

tura, respetuosamente decimos: 

Que hemos sabido que en el plan de Hacienda que ha 
decretado para el mismo Estado, se grava la propiedad 
con el 8 al millar, en lugar del 6 que ahora paga, 7 se 
impone un seis 7 cuarto centavos á cada arroba de pul- 
que que salga fuera de su territorio. 

Como estos gravámenes son verdaderamente ruinosce, ; 
en la crisis lastimosa que atraviesan en la actualidad la& 
I . fincas de pulque, nos es suficiente manifestarla par* que*, 
se comprenda desde luego la imposibilidad eq qi*e eptíuu 
\ N de reportar nuevos impuestos. 

\Los trabajos del ferrocarril nos hicieron concebir gran- 
des esperanzas en el desarrollo de nuestra industria, por* 
\ que creimos que en México esta mejora produciría los 

O mismos efectos que en todas las naciones civilizadas: la 



\ 
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baratura combinada con la velocidad, y por consecuencia ¡a 
estension del radio del consumo, aumentándose lajnvduccúm. 
Era muy natural suponer que la baratura de los fletes 
haría que multitud de carros 7 de acémilas recibieran en 
la estación del ferrocarril de esta ciudad una gran canti- 
dad de cargas de pulque, que serian trasportadas á los 
distritos de Toluca, Tenancingo, Tcmascaltepec, Cuerna- 
vaca} Cuautla y á otros vecinos de éstos. 

Era natural suponer también, que concluido el ferro- 
carril hasta Veracruz, la zona caliente, desdeñas Cumbres 
de Aculcingo hasta las playas del Golfo, baria un gran 
oonsumo, dos 6 tres veces mayor que ahora tiene; mas por 
desgracia ha sucedido lo contrario: los fletes del ferrocar- 
ril son tan qscqsjvqs, que equivalen a tres tantos, nueve dé- 
cimos mas que los de los Estados-Unidos. Tabora, des- 
pués de haber multiplicado los plantíos, haciendo costo- 
do» sacrificios y cultivando con mas empeño nuestros ma- 
gueyales para abreviar su vegetación, cuando no podemos 
detenerla, y nos es preciso recoger las aguasmieleó para 
rWwar él pulque, nos encomtramos-eon que la carestía de 
4ófr fletes d<rf ferroeaml nos impide «tender el radio del 
wñsrmxo para poderlo trasportar desde esta ciudad ates 
-distritos referidos. 

Por otra parte, la paralización de los trabaos detesta 
vía, que debiera estar mucho mas adelantada, nos impide 
también trasportarlo & la zón* saliente de la costa; y aun- 
que & promfcsa del ferrocarril de Zangroníiz es para nodo- 
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tros una nueva esperanza, porqué lé abrirá uél n%ew 
mercado; el techo es que éñ la actualidad ^ ptoduce uiíá ° 
gran cantidad de pulque, tres 6 cuatro vece» mayor qtíe 
la que se puede consumir, cómo se prueba por los pre- 
cio* & qué sé vende én lá ciudad dé M&dco. 

¿Qué debía hacer el legislador para cortar tan funesta, 
crisis? — Rebajar los impuestos, imponiéndolos á la utilidad x 
y no al capital, y procurar, por loa medios legales, que se- 
rebajen los fletes del ferrocarril y se prosiga su construc- 
ción, haciendo sobre estos tres puntos una iniciativa al 1 
Congreso Federal; porque la legislatura es el legítimo re- 
presentante de los intereses del Estado, y esta en la obli- 
gación de cortar los males que les amenazan y de procu- 
rar su desarrollo. 

Desgraciadamente en la nueva ley de Hacienda se ha 
hecho lo contrario. 

Se aumenta la contribución del 6 al 8 al millar sobre 
la propiedad, cuando asta se halla arruinada por la última. 
guerra y cuando la falta de seguridad, el gravamen de la. 
alcabala y la crisis actual han nulificado las utilidades 
de la producción. 

Se decretan las alcabalas, á pesar de las prescripciones > 
de la Constitución de 57 y de que á la legislatura le cons- 
ta oficialmente que su recaudación en el Estado impor- 
ta el 87 por 100 de sus productos, que computando lo- 
que cuesta á los causantes sobornar á los empleados, y los 
fraudes que éstos cometen por lo que se llama el vxenio y 



bien puede calcularse que las alcabalas gravan al público 
con mas del 50 por 100 de lo que aprovecha el erario. 

Se ©lvida que las alcabalas paralizan el comercio, oca- 
sionan mil molestias inútiles á los ciudadanos, hacen odio- 
sa á la autoridad, arruinan las industrias, producen poco 
relativamente á sus gastos, complican la administración 
publica, desmoralizan á la nación, ciegan las fuentes de la 
producción y sacrifican á la clase necesitada. Pero como 
si la crisis en que se hallan las fincas de pulque no fuera 
bastante para apresurar su ruina, se decreta la alcabala de 
estraccion de seis y cuarto centavos por arroba ó sea do- 
ce reales por carga, poniendo un nuevo obstáculo á la es- 
traccion en los momentos en que debia procurarla, á cual- 
quier precio. 

La honorable legislatura debia recordar que en la pri- 
mera administracion'del ciudadano Eiva Palacio, florecie- 
ron las rentas sin las alcabalas y con una contribución 
predial menor que la del ocho al millar. 

Confiamos en la ilustración de la legislatura para qué,' 1 
-examinando nuestras quejas bajo el punto de vista eco- 
nómico, nos haga entera justicia, y pasamos á demostrar-' 
le matemáticamente el estado ruinoso en que se encuen- 
tran nuestras fincas. 



1 "demostración.. • ".'• 

Alcabala genetat por bulto. ..... . ♦..$ 00 51 

El 25 pg adicional 00 1» 

Alcabala municipal. ...... 00 12 

$$s*güe.. , , 00 6 
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$ 00 28 

Total derechos de introducción á Mé- 
xico po? <mgfi ^4j bultos... . . . $ 0* 2ff 

Fletes» de la? haciendas a. la. estación. . . . ; > * u i 

, 4 leguas, distancia madk 00 76 

Flete del ferrocarril dé Apam á Méxi- 

' co> distancia media. .... . 02 26 

Be la garita de México á las casillas 

- de expendio. ; ; . .... . . . . , 00 37 

(Jónductores y cargadores 00 25 

Reposición de corambres 00 25 

ííerma . . . . , .... 00 25 
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- . *," 07.41, 

Partido 6 sueldo deltí^ohiqueroeamir j ^ /L 

. gueyal bueno.,.. .. ...„.; „ : 00 80* 
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bul •...»• „ >; -.:;,. . Importa.;! >,ffl4h 



Suman loe gastos ^i^ip4W9Í9w4f^tuiA car- 
ga de pulque 7 pesos 91 centavos. 

El total déodfiéhoSr; .gastos se 4tólii^ídistíili«hrí4« ' ' 
la máneiá siguiente: ' 

Para el Efifcta. ;,— — -— . flfccte. 

Para fleteá>7 ¿tros gastos anexen,, ,,*,, <S£b1& 

Jornaler; . 00 60 



Suma igual á la anterior. $ 07 91 

I,! I IV .i I i I .11 ti 

K: tápmino medio, del Tato* del ^ácpKi-efe la 

garita es de. .. .$ O^OÓt 

Queda de utilidad para el propietaria ..... .$ OÍ 09 

Nuevo gravamen de la- legislatura i y ^cente^ 
vosporíarréba. — ;. , $ 0VW 

Besulta un deficiente de. .............. . .$ 00, 41 

Queda la carga dé pulque sin valor nitognno y esto & 
pesar del 20 p 8 que se ha rebajado de flete en el feríxK 
carril, y de que no é&ta computada' la eóntribucion fede- 
ral en los 6~y J centavos que en carga, vienen á aumen- 
tado á 78 1 centavos, ademas de la gran cantidad de pul- 
que que se tira por falta de consumo. 

Be estos datos se^eip»ndmitlaíí t eonseeuendas «guien- 
te* Jtomera. Que el importe de la alcabala-» tres v^ea 
naayof que oí yalor del efecto. Segunda. Que ademas de 
ette iiñpoitfe r iíay que pagar el del valor de la propiedad 
que soporta él capital, pues en estas fincas no hay utilidad 



cá el^aitiVb défícertóles,-eñ rázon & que la sequedad del 
mielo, hace que este se emprenda maá bien para beneficiar 
¿1 maguey, qué para utiliza? con 1 su cosecha. Tercera. Que" 
tttntb la aleábate centola contribución tettatdtíd, abstfbétt; 
tbfltólaí J trtiKdjttfak Cuárt* Qoeiri se cobrkwla ütrthrti 1 
álfeabate^t^yctmrtotís; póraírróbatf' sea doce^re&íétf 
en xsairga, resultaría él jtaiqlue siü J vato 
ún déficürenlos gááfc»de l siete y media en caiga, y per 
ló'mistiio, apres u rarí a la ruina dé masde ocho millcmts ü& 
pesas queimportanla^fin<ms de pulquea. Quinta. Qü*& 
boy los pulques de las orillas de la capital de la República; 
tienen una grande superioridad sobre los pulques ¡del Es- 
tado de México, porque pagan una atoábala menor, porque 
susmagueyes producen mayor cantidad de aguamiel, y jor- 
que los fletea que pagan son muy reducidos; pagando seis 
y oaa£to)cs. por. arroba, los del Estado, al estraerse fuera 
de su tetritorio, jqo podran sufrir la competencia oon aque- 
llos e» la ciudad de México, ni mucho menos con las que<se 
introduzcan del Estado de.Tlaxcala,. por ser de mejor ca- 
lidad; y sesta.. . Que necesariamente loa seis y cuarto oen- 
tavoepor arroba, son .un nuevo obstáculo que impide esa 
estnoetan, cuando praoiaamsiitoel aislador ddbe facili- 
tarla, y poír esto los economistas reprueban unánimemente 
los impuestos sobre la estraccioit 

Cada una de estas consideraciones comprueba un error 
económico, y po» lo mismoy la necesidad que hay de iefi>r- 
matdttompwtfc* sujetándolos 6 la amo* eoofiónita. 



, Pwo^lnuevaimpu^todeseisycuitríooB. v^áairiqwl^ 
como de rechazo, á las fincas de los distritos de Otumb*,, 
Paqhuca, Tul^mcingo y Apam, que hoy sufren también el^ 
n¡ia? ominoso yugo del vandalismo; porque no pudiéndola 
iutrod|icirá la ciudad de México el pulque de muchas de 
ellas, que se hallan mas lejos de las estaciones delferrocar- . 
ril, y que^por lo mismo ,tiesuen un flet^ paas aubidoj se ve-, 
4$* obligadas á opnswir sus pulques -en las poblaciones. 
áp íos mismos distritos donde se producen, y allí se cobran, 
al pnjqup. mayores contribuciones todavía que en la mis- 
ma capital de la República. • ; . 

, Hó aquí el estado d$ este ramo en la dudad de Tulaa- 
Oingo:, . é 

: Alcabala por una carga de pulque $ 68f 

Contribución fnunicipal. ............... 2 26 ' 

.ídem federal :./..- 564 

Derecho de patente por dos casillas, . .... 25 

Dos vendedores para dos: casillast 1 00 

Mete...* - T . & „.:.. 1 78 

: Rentas de tea dos casillas ;....... O 50 > 

Meriq* . ... v .u . .... 1 ; O 50 

;J?*rtido ó siíeldó de flachiqueros. . f > 50 

Importan los gastos y contribuciones. .....$ 8 00J .; 

Por treinta jarras de pulque á dos reales . . 7 5% 

Ha saca la carga de ptdque ningkti vktófríy ; — 
■ hay un deficiente de A . . ; . , . , . Ó >5ÓJ l£ 
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No manifestamos lo que pasa en Pachuca ni en otras po- 
blaciones, porque es casi lo mismo. Pero se nos pregunta- 
rá naturalmente: ¿cómo se sostiene 6n esas poblaciones el 
comercio del pulque, cuando en vez de haber utilidad hay 
una pérdida necesaria? Muy sencillamente, por el contra- 
bando. Nadie puede vender pulques en esas poblaciones si 
no es contrabandista, y el que no lo es se arruina indefec- 
tiblemente. La avidez del fisco y la falta de conocimien- 
tos económicos, han hecho que se crea, que mientras mayores 
sean las cuotas, mayores deben ser los productos, y que ta mo- 
deración en ¡os impuestos sfe repute como un mal para los 1 
fondos municipales. Este es un grave error; es el abuso 
elevado á sistema por la iniquidad cj^la ley; es el interés 
público arruinado al interés individual cuando está en obli- 
gación de protejcrlo. 

Tampoco hay proporcionalidad en el derecho de paten- 
te. Casi lo mismo paga un comerciante que titíne quince^ 
mil pesos de capital, que otro que tiene una casilla de pul- 
qjie.con un tercio del mismo que vale quince realeo;, y me--' 
nos existe la igualdad ante la ley, pues se quiere i^ue la ; 
m^yor parte de los fondos municipales se formen de la 
alcabala sobre loa pulques, como si la venta del aguardien T - 
te en las tiendas nq, fuese perjudicial, y como si el servi* 
ció municipal so hiciera solo para utilidad de los dueños, 
de fincas de pulque ó comerciantes del ramo. 

La preocupación de reputar como perjudicial el consú-' 
mo del pulque, data del gobierno vireinal, que impama: 
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fuertes gravámenes sobré él, bajo el prétesto dé ser daño- 
so á la salud; pero realmente, para favorecer el consumo 
del vino español, floy, la opinión pública ha fallado, re* 
pttando esta bebida como sana y alimenticia; pero el fis- 
co mexicano ha tomado a su cargo afianzar esta preocupa- 
ción y seguir persiguiendo esté ramo naciofaal, como si 
tatííbieh tuviera interés en profcejer el consumo de los vi- 
rios estranjeros: 

, En tan crítica situación, causada por arrorefteeonómiooa 
de tan gvaye trascendencia, y que prueban la neoeakU^fc 
que hay de hacer una reforma radical en el impuefeto, 
basándolo sobre el pij^lucto, con cuotas moderada^ relstrin* 
giéüdolo á lo necesario, haciéndolo propítfcional alas uti- 
lidades de todos los ciudadanos: no dudamos que la legia* 
latura escuchará nuestras justas quejas, y que en conse- 
cuencia, reformara la nueva ley de hacienda. 

En atención á las anteriores razones, suplicamos á lalegis* 
latura se digne tomarlas en consideración y decretar: Pri- 
mero. Una contribución que sustituya á las alcabalas y á 
lá del ocho al millar, sobre la base de la utilidad, y no so** 
bre el capital, señalando un tanto por ciento de sus pro- 
ductos á los fondos de las municipalidades donde se re» 
caude, tanto para que estas tengan empeño en stt cobro, 
cuanto para que no graven inconsideradamente lasindus* 
trias locales. Segundo. Que si no se resuelve á hacer por 
ahora una reforma radical en el sistema de impuestos, de- 
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Je el seis al rroUar y suprima el ji*evo in^Gfto .fowift j 
<marto centavos por aw>bfr de pulque, qu$ «e^ta^ig& 1 ftfe- 

rtyrfjiel ISsiflio; porque de iúngun^^ip^wa^c^nvenie^ 
ponerobgtf^piWft^^ocáxMi de sw.pp?pd^íM}9^Wt^f^. 

Tercera. Que se determine como regla general, que ni 
la legislatura, ni los ayuntamientos, puedan gravar ningún 
efecto con nna cuota que importe mas de la octava parte 
j de*u valor, ni menos que los fondos municipales se sos- 
tengan gravando algunas industrias locales, sino recibien- 
do un tanto -por ciento del producto de las contribuciones 
generales que se cobren en cada municipalidad. 

, $uarta. Qnie v como repa^ut^nte deloa-int^eeea d¡al 
Eefodo, haga iniciativa al Congreso federal, puraque eojsfu- 
priman las alcabalas, y eqtetyntQ-se discuta, la ley, ge ne- 
bí^ T k acabala que ahora paga el pulque, en la ciudad de 
México y demás poblaciones del Distrito federal, y pipen- 
re que en el ferrocarril de Yeracruz se haga una conside- 
j$ble rebaja de fletes, y se prosiga su construcción asi co- 
mo la del de Zangroniz, por los nuevos merc&doe que yan 
á abrhge al consumo del pulque; pues solo así podrá , cor- 
tarse la crisis, por que atraviesa esta ramo tan impjtíaqfa 
d^pipdqccion; puesto que los fletes de} tinacal : ^ las>eí#i- 
cipnes, y 4e estys á las casillas, epn <el sueldo de los carga- 
dores, le dan 4 103 aarrop y^c^inU^ u#a supej^dad. ^ 

PlW^pwwd^^tu^o e^cji«t¡a el I^gjsMQir A$fy- 



■14 

Mecer las tarifes, que hoy arruinan verdaderamente á las 
fincas de pulque, impiden el desarrollo de las demás in- 
dustrias, 6 inutilizan para el público loó sacrificios que ha 
hecho el erario subvencionando su construcción. i 

México, Mayo 21 de 1868. 

Manuel F. Soto. — Vicente Quiroz. — José María Oueva^y 
Moran. — Julio Arancivia. — M. Cervantes. — BafadPifia.- r 
EstSban Muñoz. — Javier Pifia y Saviñon. — José María ék 
J. Vélasco. — Pairido Sanz, — Francisco Etorna. — José Tor- 
res y Adalid. — 0. Ortuño. — Guillermo Ortuño. — Como apo- 
derado de la Sra» D * Vicenta Castito de Ortufio, JoséM 
León. — Benito EUzalde. — Ignacio David. — Ignacio lorres 
y Adahd — Por el Sr Tablada, Vicente á Vidal — Román 
Garcée. — Por la Sra. mi madre D * Martina P. de Vidal, 
Luis Vidal Pontones. — Miguel Ortuño.- 

Los comerciantes en el ramo de pulques se adhieren á efc~ 
ta esposicion. 

Eduardo VUches. — Juan Moreno. — Juan JSSerra.—T. Men- 
tid. — Leonardo Muñoz. — Francisco Muñoz. — Francisco Vi- 
llar. — Martin Pérez. — Mariano Rodríguez. — José Oarniccu 
—I. Espinosa. — Manud Domínguez. — Félix de la Llave.— 
M. Mancilla. — José María Gazca. —José López. — Gregorio* 
Ruiz. — Pedro T. Sánchez. — Francisco Alvarez.— -Pablo Pra- 
do. — Agustín Meneses. — Por J. Severo Montesdeoca, Car- 
los S. Ordoñez. — Manuel M Piño. — Juan Corona.— Néstor 
Monroy.— Manuel Pina y Saviñon.-^J. Martínez Suarez.— 
Lino Ábrego.— Isidoro Garda. — J. Campa. — Sifnon Hermo- 
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sa. — Gregorio Garcüaso. — Ignacio Espinosa. — Sixto Diaz. 
— M. Sandoval — A. Zúñiga.— José María Zamudio. — Cata- 
riño González. — Vicente Homero. — Tomás Tenorio. — Vicen- 
te Herrera. — Manuel M. Zamora. — Francisco Fragoso. — J. 
G. Zenizo. — Felipe Espinosa. — Cipriano Labastida. — Anto- 
nio Flores. — llamón Pintos. — Justo VillarrueL — Antonio 
Esteves. — Vicente Montealegre. — Buenaventura Castañeda* — 
Ignacio Pérez. — Amado Ábrego. — Pedro J. Contreras. — Vi- 
cente López,— Jesús Castañeda. — Miguel Zapata. 



